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El origen del pueblo del antiguo Egipto 
POR OSWALD MENGHIN (Vicna) 
La cultura del antiguo Egipto se distingue por su duración, rendi- 
miento y unidad, y constituye sin duda una de las más grandiosas visiones 
de la historia del mundo. El pueblo que la creó es objeto de nuestro mayor 
interés y acerca de él siempre quedan en pie las preguntas : ;Cómo ha 
nacido ese pueblo y su cultura? ¿Dónde debemos buscar las raíces de su 
grandioso desarrollo, que por primera vez ha sido objeto de nuestra admi- 
ración en la época de los constructores de las Pirámides y que en el 
transcurso de tres milenios volvió a alcanzar repetidamente nuevas cumbres 
de una magnitud asombrosa? 
Hace 50 años, dió Flinders Petrie el primer paso para resolver 
estos problemas, cuando descubrió en el Alto Egipto tumbas y colonias 
pertenecientes a una cultura primitiva hasta entonces desconocida. Al 
principio la opinión de Petrie, era hallarse frente a la inmigración de una 
nuev? raza, que penetró en Egipto después de la caída del Imperio Anti- 
guo, hacia fines del tercer milenio. Pero el investigador francés De Morgan 
corrigió pronto este error y estableció sólidamente que el descubrimiento 
de Petrie era mucho más importante todavía; se trataba de la primera 
prueba irrcfutable de la existencia de una civilización neolítica predinástica 
sobre el suelo egipcio. Nosotros solemos llamar hoy a esa civilización 
((cultura Nagada)), porque fué encontrada por primera vez cerca de la aldea 
de Nagada, y sabemos que sus dos períodos principales están compreiididos 
entre los años 3500 a 3000 a: de J. C., puesto que Menes, el primer rey 
egipcio, data aproximadamente del año 3000. 
.41gunos años después de la Guerra Mundial, logró descubrir Petrie 
rn el Egipto ' ~ r d i o  una primera etapa de la cultura Nagada, que tomó el 
nombre de la aldea de Badari, e inmediatamente después de esas excava- 
ciones, Brunton, encontró cerca de la aldea de El Tasa, en la misma región, 
una cultura todavía más antigua, la Tasiense, con la cual llegamos casi al 
año 4000 antes de Cristo. 
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Dc la ciiltiira Tasicnsc todavía sabemos poco. Scgiiro (ls sil graii 
difcrcncií~ con las culturas prediriásticas postcriorcs cr )rno las ( 1 ~ 1  Radari v 
Nagada. La raza Tasicnsc tciiía, al parecer, otro caráctcr qiic las ])ortadoi.;ic 
de ciilturas postcriorcs, y cii algiinos puiitos se coiiocc~n las rc.lacioncs dvl 
nile\-o dcscubrirnicnto con 1n ciiltura neolíticii más antigua dcl Bajo Egipto, 
como la civilización Jferiiltdiense, de la (luo liablarcinos ampliamciitc~ iii~is 
adclan te. 
Un cspccial y sorprctidentc~ c~lemctito tlc la ci~lilizacióii Tasicnsc., son 
las copas en forma de tiilipán, finamcntc piilidas y adornadas con dibujos 
gcométricos cincelados. Tal forma de copa sc coiiocía cn ITgipto ya dcsd(: 
liacía varios decenios, sin visliimbrar la époc:t a quC pertenecía. Montcliiis, 
cl gran investigador succo, cstablcció una comparación cntrc ~ s t a  copii 
los vasos campaniformcs de España, creyendo vcr en ello una priicb;i sohrcb 
cl origen africano de la cultura (le1 vaso campaniforme. Hoy sabcino.; qii(> 
cntrc estas dos formas hay un período aproximado dc  ~ ~ ) o o  añ s, y qii(. ]x)r 
consiguiente, cs muy difícil relacionarlas, pucs el prii>cipio clcl \.aso campn- 
niformc en España no parccc ser antcrior a1 final dr.1 iic~olítico, por 10 (.ii;iI 
más bien parccc tratarse d p  una casual scmcjanza o de una convcrgciicia. 
El Tasiense parccc no conocer todavía ningún metal; cii caii-ibio, 1íi 
ciiltura del Radari, ya conocía cl cobre y en el curso de la cultiirn dc 
Nagada itparccc cl oro. Dcsdc el punto dc' vista c~coiicímico, S(. piic\dc\ 
consid(~rar a los Iiombrcs de la cultura Nagacla como ;~gricultorcs, piics ( ~ i i i  
sedentarios, cultivaban cl campo y ~c dcdicaban a la ganadcrk\. ('onocíiiii 
cl trigo, la cebada, la vaca, la oveja, la cabra y el asno. I'or c.1 contrario, 
parc3cc que la cría de ccrtlos dcsempcñaha critrc cllos sólo iin papel miiv 
scciindario. J<stos hcclios. t:tnto como la iitilización del asno (qiicl cn (.S- 
tado salvaje vive cn la Wubia como en su propio nicdio), liacc. pensar qiic 
los pobladores l~rcdinásticos del Alto Egipto inaiitcnían cstrc.clias rclacioncs 
con los dc  la Nubia y el Suclán, territorios íbstos que cran la zona originari;~ 
de los Camitas orientales, a los qu? también, según designación usual dcl 
Antiguo Egipto, sc lcs llamaba I<fcschita.s. Al mismo rcsultaclo conc1iicc.ii 
otros licchos: cn la Baja Nubia, es decir, CII cl vitllc dcl Nilo, tlcsdv líi. 
primera catarata, ccrca de Assuán, hasta la sc.gunda catarata, jiinto a \\'adi 
Halfa, fueron llcvadas a cabo cxtcnsas ex(:avacioncs, cluc3 nos Iiaii mostrado 
que eii cl comicnzo del ncolítico dominaba aquí una cu1tiir;i cliic coincid(. 
cn muchos puntos con la dc Hadari y la dc Nagada, 1)cnctr;indo probab1~- 
incntc. sil coritinuación liasta cl interior dcl Sudáii. Antropológicainc~nto, 
los portadort.:; clc la cultura Nagada, según lia notado cl investigador italiano 
Giuffrida-Riiggieri, cran dc raza ctiópica, csto es, próximos a los ('ainitas 
orientalcs. l'otio csto Iiabla a favor de qiic cl Egipto Alto v Mcdio, dcsl)iiCs 
de la época Tssicnsc, recibió una inmigración jv-occdcntc del Sur; los 1ionibrc.s 
. 
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de esta inmigración eran camitas orientales, ganaderos dedicados a la cría 
de bueyes, como los que todavía hoy viven en las amplias comarcas este- 
parias de Africa oriental; sin duda pasaron a ser agricultores cuando pene- 
traron en el bajo valle del Nilo. En el 'curso del cuarto milenio desarrolla- 
ron aquí rápidamente una elevada cultura, a la que dieron carácter urbano 
antes de comenzar el período dinástico. Se originó una bella industria; ar- 
tísticos trabajos en oro, marfil, cerámica, piedra y madera, lujosas vasijas 
dc piedra dura, vasos de arcilla con figuras pintadas y tumbas con muros 
de' ladrillos secos. son características propias de la última cultura Nagada. 
Ahora se manifiesta el comienzo de la mitología egipcia, y aparccen sun- 
tuosas paletas con ricas representaciones naturalistas, que ya dan infor- 
mación sobre determinados acontecimientos. En esta época se nota en 
Egipto una fuerte influencia de Mesopotamia, según ha probado irrefuta- 
blemente el cgiptólogo de Munich, Scharf; a ella cabe atribuir la causa 
de que despertase a la vida histórica el valle del Nilo en aquellos mo- 
mentos. 
Sabemos que la unidad política de Egipto salió del Alto Egipto bajo 
Menes. Pero esto no debe llevar a falsas conclusiones, como la que el 
pueblo y la cultura de la época dinástica se desarrollaran exclusi~~amcntc 
en el Alto Egipto. Puesto que el Bajo Egipto, la región del Delta, ha 
jugado un importante papel en la formación del Antiguo Egipto, según 
sc desprende de la mitología primitiva. Desgraciadamente quedó el Bajo 
Egipto inexplorado durante demasiado tiempo, de modo que antes era im- 
posible averiguar el papel que esta tierra había desempeñado en los tiem- 
POS predinásticos. ' 
Este vacío de nuestra ciencia fué llenado, al menos en parte, mediante 
excavaciones, figurando en primera línea las llevadas a cabo por los 
investigadores alemanes desdc 1929. Durante mucho tiempo, fué considc- 
rado como un dogma que ningún hallazgo prehistórico podría encontrarse 
cn el Delta, porque el suelo aquí se había hundido sucesivamente v todas 
las antiguas capas de cultura habían ido a parar bajo las aguas. Pero cn 
ningún caso puede ser válida esa consideración para la orilla del Delta, que 
está bastante elevada sobre el nivel del río y tiene que haber sido poblada 
por hornbres preliistóricos, porque-el propio Delta en todos los tiempos era 
- muy pantanoso. 
El Profesor Junker, antes titular de la cátedra de Egiptología en la 
Universidad de Viena y 11oy Director del Instituto Arqueológico Alemán de 
El Cairo, partiendo de tales consideraciones, emprendió en 1928 una metó- 
dica investigación en la orilla occidental del Delta y descubrió, cerca de la 
aldea de  Beni Salame, en un lugar llamado Merimde (que quiere decir 
montones de ceniza), una colonia neolítica, cuya excavación difundió incs- 
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pcrada luz sobre el más antiguo desarrollo cultural prcdinástico en el 
Bajo Egipto. 
En conjunto, desde 1928 hasta 1939, Merimdc-Reni Salnmc fu6 csca- 
vado siete veces, siendo la última en febrero y marzo dc 1939. En ciiati-o 
de esas campañas de excavación pude tomar parte ~~ersonalmcntc. 
El lugar del hallazgo se encuentra a Go km. al Noroeste de El Cairo, 
a la orilla del Desierto Líbico, no lejos del brazo occidental dcl Nilo, cuyas 
aguas debieron correr muy cerca de la colonia neolítica cn tiempos arcaicos. 
Los fellahs habían desciibierto el yacimiento que aquí afloraba y aprove- 
chaban como abonos parte de lo desenterrado. Los antiguos poblados del 
Egipto están hoy a disposición de los labradores, que allí pueden surtirse 
de bastante abono. En niicstro caso, dc este estado dc cosas resultó to- 
davía algo bueno, pues los trabajos realizados por los fellahs pusieron dc 
manifiesto abundantes instrumentos de sílex y fragmentos ccrámicos quc, 
abandonados t r i  la superficie, delataron la importancia arqueológica del 
vacimiento. 
L3 colonia prehistórica de Beni Salame tiene una cxccpcional cstcn- 
sión. Cubre una superficie de no menos cle 250,000 m2. Es evidc.iitc. cluc, 
aun empleando grandes medios, tales cxcavaciones tardarán muclios años 
en ser terminadas. Hoy cstán excavados 6,510 -m2, es decir, algo así corno 
la centésima parte. A pesar de ello permiten las excavacioncs ya un juicio 
seguro sobre la cultura de Beni SalAme, que nosotros llamamos Merinzdiensr, 
con respecto a su antigüedad v significación en el desarrollo curo-africaiio 
preliistórico. 
Ya la extensión de la colonia llama la atención. El espacio ocupado 
por la cultura' Nagada es siempre más pcqucño y cubre una cxtcnsi611, a lo 
sumo, de 1,000 m2. Comparada con Cistos, Merimde constituye una vcrtla- 
dera ciudad. Por lo cual podcmos deducir dc ello otro tipo de orgaiiiza- 
ción social bajo-egipcia. Apcnas puede quedar duda que ci-a una socicdad 
más desarrollada y conocía agrupacioncc cri masa dc liombrcs, cn la quc 
sobresalía cn elevado grado la organización y número a base dc la Ilnrnadn 
((gran familia)) o grupo dc paren tela . 
También la potencia del yacimiento en Beni Salamc es muy considc- 
rable. Alcanza, por término medio, de dos a dos metros y nicdio, a vrccs 
más. Las capas no se extienden totalmente horizontales, sino que suben 
y bajan cn forma ondulada de modo que rio es siempre muy fácil dc seguir 
los sucesivos estratos de colonización. Grandes inundaciones de arena, que 
clemuestran cómo cl desierto desarrolló ya entonces su efectividad, han con- 
tribuído a la formación de la serie de capas. Se pueden determinar tres 
capas principales. Conio capa principal inferior constatamos las cepUlturas, 
fosas, hogares y cestos de provisiones siimergidos en el suelo natural. S(' 
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les puede considerar asimismo como la parte más antigua de la capa se- 
gunda; sin embargo, presentan una cierta independencia los hallazgos de 
una clase especial de cerámica. En esta capa inferior aparece cerámica 
con tonos de calor rojo tostado decorados con espinas de. pez, que más 
arriba faltan. La arcilla de esta cerámica resulta finamente alisada con 
agua y muestra en total una capacidad manual tan sobresaliente, que han 
(lc admitirse grados anteriores de previa evolución en este arte. Puesto 
qiie estos grados anteriores no existen en Beni Salame, deben ser 
buscados cn cualquier otro sitio, dentro o fuera de Egipto. Nos encontra- 
mos aquí ante un problema, que ha quedado aún totalmente sin resolvcr. 
Sobre csta capa de terreno descansa la segunda capa principal cuya 
profundidad oscila entre 0,75 y o,50 metros aproximadamente y consiste en 
i i r i  gran riúmcro cle capas delgadas, que representan antiguos ((suelos api- 
sonados)). A menudo está limitada hacia arriba por enormes amon- 
tonamicntos dc arena. Contiene numerosos huecos de palos de madera 
que sc cncadcnan en miichos lugares en habitaciones en forma de hc- 
rradura y en otros en grupos de chozas de plano oval. El trazado más 
bello de iina casa de palos de madera apareció en el año 1939 y mues- 
tra en la mitad dcl óvalo, el agujero de una fuerte columna central dc 
sostén. 
La tercera capa principal es la más importante y medía más dc 
iin metro. Está fuera de duda que esta capa está en la parte superior 
tlcstruída por el viento. También cn ella aparecen, junto a casas de 
palos de madcra, construcciones cnterarnente peculiares, como no se han 
constatado aún nunca en Egipto. Se trata de chozas que han sido erigidas 
con barro amasado, tienen un plano oval de un metro y medio hasta cuatro 
mctros de ancho y una altura de un metro o algo más. Los muros, son per- 
pendicular~~,  no existiendo ningún tejado, a no ser vigas colocadas de trak7és 
y esteras o piclcs. Estas construcciones se habían hincado algo en la tierra, 
de modo que se podía saltar desde afuera fácilmente por encima de los 
muros. En la parte interior se había colocado un gran hueso de hipopóta- 
mo que servía de escalón. El suelo estaba cubierto de barro apisonado. 
Sobre un lado se había introducido frecuentemente en el suelo una botella 
de arcilla. Podemos imaginarnos fácilmente, que la botella estaría llena 
de agua, y por medio de su evaporación estaba destinada a limpiar y re- 
frescar el aire de la habitación. Con esto se nos hace evidente lo que cons- 
tituía el objeto de estas extrañas construcciones: se trata claramente dc 
las viviendas de verano de los colonos de Beni Salame. Aún hoy en Egipto 
se duerme con gusto al aire libre en las estaciones calurosas. Pero al mismo 
tiempo han de ser tomadas las precauciones debidas contra las serpientes 
venenosas. A este respecto se construyen hoy en Egipto superior grandes 
iii.;talacioiica fungiforincs para dormir. En Rcni SalAmc construycron los 
colonos ncolíticos estas cabañas de barro sin entrada, que fueron adcciiadas 
a t c ~ l a s  las ctigcncias. 
Tal ves hayan pcrtcnccido a cada granja de la colonia en la Cpoca 
dc la tcrccra capa, por lo menos una caca dc palos de madera para cl iiivicr- 
no y uila casa de barro para cl verano. A esto hay quc añadir aíiii otr:i.; 
cosas, ante todo graiidcs cestas de provisiones. Debido a1 clima sc.co tlv 
Egipto c.stas ccstas se liari conservado bastantc bicn cn el suclo. I'or 
incdio de trabajo cuidadoso con el cepillo se las pucdc 1iml)iar bicn pcro n o  
cs posible. dcs~)scndcrlac; por consiguicii tc., dcbemos con tcn tarnos con foto- 
grafiarlas. Las ccstas cstán tejidas con Arundo donnx, iina cspc~cic. dc 
juiicos indígcnas, hacicntlo uso para el efecto, de. la  llamada ((técnica dc 
rodctcs y volutas)). Poseen un diámetro dc  uno a tres nictros. Las ccstas 
graiidcs estaban visiblcmcntc enterradas en el suelo; las más pequeñas po- 
drían cstar colocadas al airc libre. Las cestas de provisioncs cxistcw cii 
tod;is las capas de la colonia. E s  muy digno dc consideración 01 qiic graiidcs 
rccipicntcs dc  provisiones de arcilla; que más tardc son comunes en gclncral 
en Egipto. falten casi totalmente en Rcni Salame. Sólo cn la parte. sil- 
pc.rior tic. la tcrccra capa principal aparecen muestras aisladas dc las 
mismas y comienzan a substituir a las mencionadas ccstas. Esto mcrccc 
cbspc.cial consideración, porque aquí damos con uno dc los pocos fcnón~cnos 
dc transición que cxistc\ii entre la cultura de Bcni Salame y la dc Maacli, 
sobrcb la cual licnios de hablar aún. 
AdcmAs de las ccstas de provisioncs lian sido liallaclas graiidcs cstc- 
ras rcclondas clc caña; éstas han servido quizá en las c.ras o algo scmcjantc. 
A menudo se cncucntran recipientes dc jo  ó 40 cm. de altiira aproxima- 
dairiclntc., firmcrncntr~ encajados en cl suelo; sus parcdes son dc arcilla sin 
cocclr, y cii la base cstán asegurados con piedras y grandcs Iiuesos. 
Una característica peculiar dc  Bcni Salame para Egipto cs la de qiic. 
las scpulturas yacen disj)crsas en medio tic las l-iabitacioncs. Han sido va 
encontradas m;ís de cien. Estas sepulturas aparecen todas las capas 
y son sic.mpre dc las llamadas ((en cuclillas~), es clccir : que los n ~ u c ~ t o s  
fueron colocados con las piernas fuertemente inclinadas hacia cl pcclio. Las 
maiios cstán siemprc clcvadac hasta la boca, como si el muerto qiiisicra 
comcr, y cn efecto sc encuentran casi sicmpre granos de cereales en la pro- 
simidacl dc la boca. Sospecho, por consiguiente, que la posición en cuclillaK, 
no significa aquí otra cosa que la posición en la comida aun usual en Egipto. 
Inipscsioncs sobre los huesos demuestran que los milertos estaban cn\rucltos 
cLii uii paño tejido; otros aditamentos faltan casi totalmente. No hav ccrh- 
mica alguna en las sepulturas. 
Las fincas aisladas a que nos hemos referido estaban qiiizá cerradas 
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con un vallado contra los vecinos. Hemos podido excavar todavía un trozo 
suficientemente grande de un vallado semejante de paja o jiinco, igual :t los 
que aún hoy se hacen en Egipto. 
Cn  Iiallazgo raro y digno de la mayor atcnción, aparcció en lugarcs 
que, por lo demás, no demuestran ningún rcsto de construcción, y cran, 
1")' consiguiente, lugares libres. Encontramos por dos veces grandes liiicsos 
dc hipopótamo colocados en la arena y cuidadosamente fijados con pic- 
(Iras. No puede apenas existir la menor diida dc que se trata de un objcto 
de culto, ya sea un sacrificio de huesos o un fcticlic. 
Entre los pequeños hallazgos, la cerámica ticnc especial importancia 
para los arqueólogos. Pues ésta es siempre el testimonio más scguro y liga- 
do al lugar de una cultura cuanto más nos rc.inontamos cn el pasado. Sc 
pueden sacar, por consiguiente, de las peculiaridadcs de la cerAmica, rcsul- 
. 
tados de parentescos y relacioncs dentro de los grandes y pequcños 
grupos de cultura. Juega un papel esencial el que la cerámica haya clc scr 
valorada no sólo como objeto del uso diario, sino que por $11 hccliiii::t, 
su forma y adorno nos informa sobre el procedimiento t¿cnico y estilo artís- 
tico y, por consiguiente, sobre elementos de cultura, q i ~ c  para cl juicio dc 
rclaciones entrc culturas y pueblos son de especial importancia. La cc.rA- 
mica de Beni Salamc se distingue, de un lado, por. iina considcrablc varie- . 
dad en las formas y un gran cuidado en la preparación de la pasta para las 
mercancías finas, y por la propiedad de conseguir bcllas supcrficics negras y 
rojas pulimcntadas, y, por otro lado, demuestra la más cxtrcma rcscrva por 
lo que se refiere al adorno. La gran masa de la cerámica es para el uso 
diario, y fabricada, por consigiiiente, sin gasto y cuidados especiales; estos 
vasos no muestran buen colorido, la arcilla está fuertemente mcxclada coi1 
paja. La pintura dc vasos falta totalmente en Beni Salame. El grabado 
cstá cscasamcnte reprcticntado; aquí hay qucl hacer n~ención dc las mixec- 
tras dc espinas dc pcz que se daban con frecuencia en los cacharros dc la 
capa inferior. A m~nixdo aparecen abolladuras y simples asas salicntcs. 
Aias perforadas no se cncuentran sino muy aisladamcntc. 
Esta cerámica tiene, en conjiinto, un carácter antiegipcio, a pesar dc. 
(IUC se notan ciertas características del desarrollo ccrámico posterior dcl 
valle del Nilo, así como la tendencia a los fondos abovedados, a la ra- 
reza de asas perforadas, a la pulimentación unicoior de las s u p e r f i ~ i ~ ~ .  
En  cambio, tiene en muchos puntos semejanza con los produc?.os cerami- 
cos de la cultura neolítica de Europa occidental. La más aritigua cerámica 
lacustre suiza muestra en parte semejanza desconcertante con la alfarcría 
de Beni SalAme. ).as cerámicas europeas, aun las de España, son unos 
mil años más modernas que las egipcias y no debcn ser derivadas directa- 
mente de la Merimdiense. Se debe más bien admitir que se ha tratado dc 
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tina gradual penetración en cl nortc de Africa, Italia y Espaíía, qiie duró 
muchos años y fiié acompañada, es natural, también dc  muclia variación 
en el estilo primitivo. Pero en conjunto no cabe duda que tenemos 
antc nosotros en la cultura Merirndiensc, una de las fucntcs de las quv 
fluyen las corriftntes culturales que condujeron a la definitiva iicolitización 
de Europa, antc todo de Europa occidental. 
También la industria pétrea dc  Beni Salame puede dar algiinos cjci-ii- 
plos a este respecto. A los más interesantes objetos de sílcx del lugar p c ~ -  
tcnece una hoja triangular bien pulida y afilada que tiene la forma dc  un 
puñal. Pero es tan gruesa (12 mm.), y tan poco puntiaguda que. no puede 
haber servido de arma punzante. Pero firmcnientc asegurada al mango, 
es muy apropiada para el golpe, y así no inc permite dudar dc que liemos 
dado aquí con la más antigua hoja de alabarda ncolítica que liasta aliora 
liemos conocido. La alabarda es, como sc sabc, un arma quc Iiacc su 
primera aparición sobre el siielo europeo cii España, donde hay Iiojas 
de sílex, que clstán igiialmcnte pulidas dc  modo sorl)rendciitc. Yo no 
dudo en admitir antiquísimas rclacioncs con Egipto cuyas particul:i- 
ridades se han de aclarar algún día cuando conozcamos mejor el nortc dc  
-4frica. 
Manifiestas analogías existen también cntrc las puntas de fleclia de 
la cultura Merimdicnse y de España. Entre las Iiachas de piedra dc  Rcxni 
Salgrnc tcncmos qiic distinguir dos grupos principales : el Iiacha-cilintlro 
fabricado de piedras corrientes, en su mayor parte de escombros dc rocalla, 
y cl hacha dc sílcx, que es dclgada y está finamente retocada cii ambos 
lados y afilada rn  el corte. Esta 1ia.cha dc pcdcrnal es un tipo que penetró 
ciertamente Iiacia occidcnte, pero que no se aclimató en el norte de Africa. 
I2spaña conoce sólo el liacha cilíndrica y ciertamente porqiic no era fácil 
consclguir sílex adecuado para la fabricación de grandes utensilios. Adc- 
más, el occidente de Europa ticne de común con Egipto y el norte de 
ilfrica una característica negativa : falta en los países incncionados el Iiacha 
agiijercada, aunque se conociese la perforación dc la piedra, piics mazas dc  
piedra perforadas en forma dc  pera o dc manzana aparcccn ya cn Bcni Sn- 
l ime y tipos semejantes se han extendido por doquier (.ii JZurolxi occidciital. 
I~specialmente característico de la industria dc  sí1c.x de Rc~ni Sa- 
lame cs el dominio casi exclusivo dc  utcnsilios tallados y rc.tocaclos en toda 
su supcrficic - hachas, puntas de flecha, cuchillos, sierras, hoccs dc piedra 
y taladradores --; casi nunca aparcccn cn Rcni Salrtmc utcnsilios (1uc cons- 
tan de una lascn de pedernal y que son elaborados sólo cii los bordes. Ilin 
esto se diferencia esencialmcntc la merimdicnse de la cultura nagada y 
también de la badarierise que poseen muclios utensilios de 1:i clase. incii- 
cionada, aun cuando existen además algunas pruebas de tipos de pedernal 
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bilaterafmcnte elaborados. En relación con todas las rc.stantcs cspeciali- 
dades mostradas de la cultura Merimdiense comprobamos que cntrc c.1 
antiguo Bajo Egipto neolítico y la cultura Radari-Nagada existían grandes 
contradicciones, lo que indica naturalmente una determinada diversidad na- 
cional. Esta contradicción encuentra también su expresion en el tcrrc.no 
. de la economía alimenticia. Las gentes de Merimde eran cn su gran parte 
agricultores como los egipcios cle Egipto Superior. Sus depósitos dc. 
cereales clemuestran que cultivaban en gran escala el trigo. Efcctiva- 
mente, se ha liallado en Rcni Salame mucho trigo y también cebada. E1 
ternero, la oveja y aun la cabra existían, pero el asno faltaba. En grandcs 
cantidades aparecen en Beni Sal'ame huesos de cerdo, y como la caza del 
jabC11í en el Delta tenía mucho sxito, es sin duda verosímil que el cerdo jugG 
también un papel importante como animal doméstico en Reni Salame. 
Firialmcnte se debe entrar en la cuestión antropológica. Vin~os ya 
cl11c los hombres de las culturas de Radari y de Nasada han clc ser puestos 
cn relación desde el punto de vista racial con lo3 camitas orientales. 
Los crAncos de Reni Saliiine, dc los cuales una gran scric pudo ser . 
dcscuhierta. muestran otro tipo. Son más espaciosos, niás progresivos y piic- 
ncus)) den ser designados desde ciialquier punto de vista como ((Horno eu, $ 
en sentido estricto. Desgraciadamente no sc Iia llevado a cabo aiiii tina 
investigación antropológica definitiva, pero no puede existir diida algiina 
qiic éstos, conlo también los cráneos de la cultura Tasicnsc, pertenecen al 
tipo Cromagnon . 
La cultiira Merimdieiisc es, por lo demAs, no solamente conocida por . 
- las cxcavacioncs de Reni Salame. Ya en 1934 dos investigadoras iilglcsas, 
Miss Catoii-Tliompson y Miss Gardner, iniciaron excavacioncs cn cl bordcl 
nortc del Fayiim, en el transcurso dc las cuales dcscubricron cntrc. otras 
cosas una ciiltiira ncolítica, de la que sabemos hoy que se cnciicntra cln (.S- 
trccha relación con Reni Salame. Pero hay ciertas difcrcncias quc 1i:icc.n 
cluizA quc la cultura Fayiim sea algo más moderna qiic l a ,  Mcrinidiciisc~ .
Pucs aquí faltaban ya las scpulturas dentro del grupo dc !as Iiabitncio- 
ncs tan características para Rcni Salame y las grandcs cestas dc l>rovisionc~s 
sc encontraban fuera del área habitada. Pero la indiistria es id6iitic;i 
cn ambos yacimientos. Relaciones semejantes existen probablcmcn tc coi1 
Wadi RayAn que es una continiiación siiroccidental del Favum, aiinqiict 
hoy es tá totalmente convertida en desierto. Desgraciada incn te este tcrri- 
torio nunca ha sido invcsticado sistemáticamente. Otro lugar de hallaíl.gos 
del RiIerimdiense, El Omari, fué determinado por el P. Rovier-Lapierrc en 1;~  
orilla oriental del Nilo, aproximadamente a una liora al nortc de Heliian; 
no está deiinitivamente excavado. Debemos aceptar, por coiisiguicntc., qiic 
cl Mcrimdicnsc se había extendido sobre todo 'el lado occidental del Rajo 
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Egipto Iiasta cl Fayiim y llcgó cii cl lado oricntal poi- lo m ( ~ i o s  Iiasta c.1 Oairo. 
No sabemos, si dominó también en la zona comprendida ciitrc el Nilo v el 
canal de Sucz; las investigaciones emprcntlidas no liaii condiicitlo a ningíiii 
resultado. Dcl mismo modo cstá sumido en la obscuridad cl iiltcrior tlcs- 
arrollo dcl Mcriindiensc. En  el Fay'íim ha sido constatada una c-iiltiir;~ i ic~)-  
lítica más moderna quc sc cnlaza en tránsito paulatino con ~1 hlcrinidic~iis(b. 
El iitcnsilio dc pedernal lleva cm parte señalcs indiidablcs dcl nc.olítico tlc.1 
desierto líbico; n o  existe desgraciadamcntc ccrámica. JCti conjunto scl tic.iic1 la 
impresión de quc se trata dcl legado de pobrcs hordas dc cazadores, pc.ro qiic' 
no obstante, como conquistadores gucrrcros, Iian acabado con 1;i florc~cic~iitcb 
cultiira agrícola Mcrimdiensc cn el Fayiim. No sc piicdc admitii- cliicl Iiayaii 
aportado alguna contribución esencial para la- formación clc la ciiltiii-a 111-e- 
clinástica del Bajo Egipto. 
Nada se sabría del desarrollo posterior dc la ciiltiirii tlc.1 I h j o  lcgipto 
cn el cuarto milcnio, si no se Iiubicra emprendido, innic~tliatanic~iitc~ lcsl)iiíts 
tlel tlcscubrimic.nto dc Mcrimdc Bcrii Salame, la iiivc\stigación t l v  otro 
yacimiento quc ofrecía una cultura prcdinástica totalmc~iitc~ niiclv:i : 
Maadi, a 10 km. al sur dcl Cairo, situada sobrc la orilla oriental dcal Nilo, ~ 
por consiguicntc~, no muy lejos de El OmAri. La colonia se. c~xticiiclc~ sohrc. , l  
una prolongaciOn del dcsierto quc avanza sobrc el país friictífcro y ciibrc. 
un territorio n-iuy extenso. Es aún mayoi- quc M ~ r i ~ i ~ d ( *  Rciii Sal;imc y 
dcbc scr designada como una vcrdadcra ciudacl. Junkcr crcycí iiicluso queb 
se trataba clc la capital dc un antiguo ,Imperio clc~l Rajo Il:gipto, cuya 
. 
cxistcncia se pudiera dcclucir de la mitología egipcia. 
Sil excavación fué llevada a cabo por la Univcrsidad chgipci;i; la di- 
rección mc fué confiada junto con el Prof. Mustaplia. Aincr, :t ciivo cargo 
quedó la dirección total de las exca\~acioncs después dc ini rc.grcbso :i A1cni:i- 
nia. En total sc han realizado seis campañas cn Maadi, dcsdc I O ; ~  1iast:i 
1930, con lo cual no pudo ser descubierta sino una c.scas;l fracción dc 1:i 
gigantesca colonia. Aquí también cl trabajo de los rírabcs quc biiscab;iii 
abono para sus campos, fué la primera causa de las cxcavacioncs. 
La forma dominante de la morada en Maadi cra la de una coiistriic- 
ci0n de postes con amplia entrada. Los pilares de madcra estaban frcciichn- 
tcmcntc bien conservados. En  la entrada Iiabía, gencralmentc introducidas 
cn la tierra, dos grandes vasijas de barro quc servían cvidentcmcntc para cl 
abastecimiento de agua. Además, había dentro y fuera de las casas cuevas 
quc a mciiudo cstaban llenas de pequeñas vasijas, a veces todavía ccrrx- 
das. E n  un sótano encontramos iin tesoro coinplcto de vasijas dc ha- 
salto. Nos da  la impresión de que Maadi lla pcrcciclo cn un ataqiic 
migo; a favor t-lc esto hablan también las numerosas Iiucllas de incendios. 
Junto a las casas redondas, las había también en Maadi cuadrangularcs. 
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Sus planos fueron formados de fosas de fundamento, las paredes eran 
sencillamente de paja y es de suponer, que estuvieran sin tejado, exacta- 
mente como las chozas de paja en las cuales viven hoy los modernos fellnhs 
en primavera. Tres veces han sido constatadas grandes y profundas salas 
siibterráneas que habían servido de cámaras de tesoros. Según todas las 
apariencias se construyó ya en Maadi con ladrillos secos; sin embargo, los 
Iiallazgos correspondientes no aclaran suficientemente este punto. 
La cesta de provisiones no existe ya en Maadi; en su lugar aparecen 
a menudo espaciosos recipientes de arcilla. Algunos son tan grandes que 
un hombre pequeño puede descender en ellos. En un caso se hallaron 
reunidos en un mismo lugar, por consiguiente, en orden semejante al de las 
cestas dr  la colonia de Fayfim. Su contenido estaba a menudo aun total- 
mente bien conservado. Aparecieron considerables cantidades de trigo y 
cebada; en otro lugar aparecieron también grandes trozos de una materia 
que analizada rcsiiltó ser carne de oveja. 
La necrópolis de nuestra colonia debía hallarse en otro lugar. Sólo 
dos sepulturas han podido constatarse dentro del área habitada, pero 
esto es evidentemente un fenómeno excepcional. Un hecho muy digno de 
observación es la costumbre muchas veces observada en Maadi de enterrar 
cn casa los abortos. Fueron inhumados en pequeñas vasijas de arcilla. 
Sólo una vez el recipiente fué mayor y mostró cortes en forma ocular, el 
vestigio más antiguo de una tal prevención qiie evidentemente tenía el ob- 
jeto dc permitir al ((cadáver viviente)) una comunicación con el mundo exte- 
rior. E1 tamaño de los huecos contenidos en esta vasija admitió la conclu- 
sión de quc cn este caso se trataba de un niño aun vivo al nacer. 
R'Caacli tiene relaciones con Reni Salame no sólo por la forma de las 
casas, sino también por muchas otras características. Así, por ejemplo. los 
liiicsos dc xriimalcs elevados como signos de culto y además ciertas seme- 
janzas cn la cerámica. La cultura Merimdiense prefiere vasijas iinicolorcs 
rojas o negras. lo mismo que Maadi, por lo cual es digna de especial considc- 
r;ición la mcrcancín ncgra, ya que en el Egipto Superior tales mercancías 
aparecvn sólo muy escasamente. También en las fornias hay ciertas afini- 
datlcs con Rcni Sal5me. Maadi tiene muchas vasijas con pie en forma de 
a 1 1  El anillo básico se encuentra ya en Reni Salame, mientras qiie cn 
Egipto superior cs extremadamente raro. Son predominantes en Maadi, 
además de los grandes xecipientes de provisiones, ollas negras dc forma oval 
con el fondo muy estrecho y reducida abertura; asimismo se dan vasos algo 
mcis alargados con amplia abertura y anillo básico; éstos están siempre fa- 
bricados de arcilla rojiza y barnizados en rojo. El barniz rojo es uno de 
los coloretes más apreciados de Maadi, lo que queda demostrado por muchas 
handcjas, soperas. y vasos de provisiones. Aquí hay que mencionar, ade- 
más, un prodilcto de arcilla en forma de barril de bastante tamalio, qiic mc 
permitiría considerar com; una caja de arcilla por su figura totalmente sin- 
gular y sus muclios ojetes en el borde superior. 
Adcmás dc la ccrAmica de uso diario, ya cii si multiforme, cxistíati 
cn Maadi una gran cantidad de vasijas. lo que nos demucstra qiic nos ha- 
llamos frente a una cultura refinada y diferenciada. Pequeñas vasijas cs- 
fb r ica~  que probablcmcnte sirvieron para contener ungüentos, miicstran n 
rncniido iiria capa csmaltada dc color rojo o amarillo. Vasos pintados qiic 
acusan fabricación dc distinta proccdcncia están rcprcsentados por nuincro- 
sos fragmentos y cjcmplos completos. Gcncralmentc sc pintaba con colorc.; 
quc van del rojo al pardo, sobre un fondo blanco o amarillo. Los dibiijos 
son en parte rectilíncos, geométricos o reticulares o demuestran un conjunto 
borroso de líncas entrelazadas. Frecucntementc aparecen grabados cri las 
1)arsdes dc las vasijas que representan animales, así una vcz un cocodrilo. 
Y liasta clamos con imágenes plásticas que, probablemente, eran íisas cn 
forma de cabcza dc animal. Una cabcza roja cxtraorclinariamcntc~ Iicr- 
moca, parece rcprescntar un camello. No se encuentran ídolos fcmcninos, 
inicritras que en Beni Salame hallamos el torso dc una figura dc mujer. La 
alfarerírt de boca negra y pulida en rojo, que cs ,tan característica de la 
cultura dc Nagada del Egipto Superior, la encontramos en Maadi sólo a modo 
(lc c.xccpción. Más a menudo sc dan vasijas de barro dc color blanrlucxcino 
o rojo rosa con una gran superficie de basc, y a menudo también con asas 
dc ancho arco. Estas producen una impresión dc cosa claramcntc no c>gip- 
cia y no cabe duda alguna de que procetien de Palestina. Probablcmcntcl 
sc iinportaba c.11 ellas cl aceite y cosas semejantcs. También pcrtciicccn n 
csta scric las ollas dc asa ondulada. En Maadi piicdcn aprcciarsc, por 10 
clcm;is, múltipl(.s relaciones con el Este. Aquí licmos dc liaccr inciici0i.i 
ante. todo dcl cobre. La cultura Merimdicnse no conocía aún mctal algiino. 
En  Maadi se lian encontrado diferentes objetos dc cobro cntrc cllos un 
liaclia plana; además, un tesoro importante dc mCna de cobrc que ~)rocedc 
dc la rcgiói-i del Sinaí. Grandes bulbos negros vituminosos fueron rocoiio- 
ciclos por un químico como asfalto del Mar Muerto, y por otro como rc~si<liios 
de procedencia vegetal. 
En Maadi son cspccialmente numerosas las vasijas de picdra. Unas 
son dc picdra caliza cie muy diversa calidad, otras, muy finas, dc piedras 
duras y dc abigarrados colores, y por fin, muclias excelcntcmcntc trabaja- 
das, de basalto. Estas últimas deben considerar& como fabricacibn del 
Egipto inferior, ya quc sólo aquí se encuentra la materia prima c.n cues- 
tión. Sc estableció un comercio muy activo de vasos de basalto con cl 
Egipto Superior. 
En Rfaacli se encuentran muchos más objetos de adorno que chn Beiii 
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Salame. La paleta, tan característica de las antiguas culturas egipcias y 
que servía para la preparación del colorete, se encuentra en Reni SalAmc, 
en una forma ya determinada. En Maadi aparecen dos especies dc la 
misma, una primitiva de losas calizas, piedra que se da en los alrededo- 
res; la otra, bien conocida del Egipto Superior, cs de pizarra rómbica o cua- 
(Irangular. En muchas de estas paletas se han conservado hasta hoy 
(lía substancias colorantes, especialmente de óxido de cobre. Un pcqucrio 
puchero de forma peculiar estaba totalmente lleno de polvo rojo dc ocrc. 
Entre las perlas de piedra resalta una muy bellamente elaborada dc piedra 
cetrina. Se encuentran frecuentemente aderezos de concha. Igualmcn te 
pueden constatarse vestigios de adornos de oro. 
El utensilio de piedra de Maadi se diferencia profundamente del de 
Meriindc, tanto en el material como cn la técnica, como asirnisino en las 
formas. Hachas de piedra faltan totalmente en Maadi. Las niaxas son 
muy raras y pertenecen al tipo platiforme del Egipto Superior; así y todo, 
cscx tipo se halla también en la antigua cultura de Fayum. Idos utensilios 
de sílex están fabricados casi exclusivamente de lascas y hojas de pedernai, 
ofreciendo Sólo retoques en el borde y ninguna talla de la superficie. Miles 
dc cuchillos, raspadores, taladros de esta clase han sido coleccionados. Por 
el contrario, falta totalmente la 1107, de piedra dentada; sierras dentadas 
constituyen fcnómciios de cxcepción. Especialmcntc digno de consideración 
cs cl parentesco de la industria del pedernal con la de Palestina; los gran- 
des raspadores en forma de abanico constituyen un importante elemento de 
relación. Pero existen muy pocos utensilios retocados por ambos lados; 
cntrc éstos aparece la punta de flecha csbclta, que conocemos ya dc la 
cultura Favtim del Egipto Superior, y que de allí deberemos sin duda 
. ' derivar; como también el fino cuchillo de cola de pez, que a si1 \.cz es, 
l~robablcmcnte, una forma del Egipto Superior. 
El huso, fabricado de arcilla en Merimde, está representado cii mii- 
clios cjcmplares en la colonia de Maadi, donde se elaboraba con piedra 
l~lanca blanda. Se conocía, asimismo, en iilaadi, entre los ariimalcs do- 
mésticos, el asno. El cerdo se encuentra muy a menudo (de nucvo un 
fenómeno que une a Rcni Sal2mc con Maadi). 
En resumen podemos decir, que la cultura de Maadi, que hasta aliora 
conocemos casi sólo en este lugar, muestra relaciones que la unen a regio- 
nes muy diversas. Los vínculos con la cultura de Merimde Reni Sal;jme, 
que ya hicimos resaltar, son de una naturaleza más bien general, pcro prc- 
cisamcnte por eso, de carácter muy determinativo. -4sí indican que cntrc 
las culturas Merimdiense y Maadiense existe una relación genética. Esta 
relación se podría reconocer más distintamente, si no cxistiese cntrc arribas 
ciilturas un espacio de tiempo bastante considerable, pues Beni Salame se 
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Iia de colocar sincrónicamente (también cn relación de parentesco) con cl 
Tasa, y al comicnzo del cuarto milcnio. Pero a la ciiltura Tasiclnsc. sigue 
en Egipto Superior la Radariense, la cluc prcccdc a la primera ciiltura 
dc Nagada. Por consigiiicnte, y ya que Maadi tendría quc scr colocado algo 
paralelo a la época mcdia Nagada, la cultura 119aadicnsc se ha dc. frcliar, 
según nuestra cronología absoluta, aproximadamente en los años tlcl 3400- 
y o o .  Por dc l)ronto, un desarrollo cultiiral interno de la cii1tur:i Maa- 
dicnsc no sc puede constatar. En las partes excavadas, la cap:' ciiltiiral cs 
totalrncntc unifvrmc y solo raramcntc cstratificada. RIaadi no nccc.sita, por 
consiguiente, haber florecido durante muclio .tiempo. En su 6poc;l dclbicron 
Iiabcr existido, qin embargo, intcnsas rclacioncs con Palestina. N o  crco 
quc éstas estuviesen limitadas sólo al comercio. El profundo parcbntcsco 
de la industria pétrea nos inducc a la opinión de contar con muclios in- 
migrante~.  Finalmente existían aún las relaciones culturalcs recíprocas con 
el Egipto superior, cuva importancia todavía no cs justamcntc aprcci;tblc 
en lo que al punto de vista racial se refierc. En todo caso, será pcrniitido 
contar aún aquí con. la inmigración de miichos clcmentos forasteros. 
El que los habitantes del Egipto Superior tuviescn su raíz ci1 los 
camitas orientales, lo licmos hecho ya constar. ¿Podemos también aplicar 
a los cgipcios ncolíticos del Bajo Egipto nombres de pueblos? Qiio &os 
eran algo clistiiitos a los habitantes del Egipto Superior, nos lo diccn dv 
manera muy cvidentc las circunstancias culturales, que Iian sido dc..;cii- 
bivrtas por nuestras cxcavaciones. Por lo que atañe a Rcni Salame, Iiabla 
aún (.1 testimonio dc los esqucletoc. Hemos oído ya quc Rcni SalAn~c. 
irr:idiO sus influencias ciilturalcs hacia el Ocste. El neolítico del Saliarn 
v dc la rcgi6n costera nordafricana conticiic numerosos clcmcnto.; (1ur S" 
refic.rcn a la cultiii-a Mcrimdienscl. Existen, adcmiis, rclacioncs en bcnticlo 
nntropológico. Como vc.cinos occidentales del Egipto coiiclccmos ya cii rl 
tcrcc>r milcriio antes dc Cristo a los libios, por coiisiguic~ntc, camitas oc- 
cidc3ntalcs. Así parccc muy \-crosímil quc los portadorcls dc la c iil tiirn dc 
Rcni Salame pcrtcnccicran a los antcpasados dc los libios IiistOrico.;. Idos 
lazos (le unión cntrc las culturas Mcrimdicnsc y Maadietisc atcstigiinn (1"" 
el misino elcmcrito étnico constituyó también cii Maadi el núclco fiiiitla- 
incntal dc In ~)oblación. La emigracibn de Palestina, quc nosotros iitlmiti- 
inos, no piiedc ser sino de raza semítica. 
Estas conclusioncs ganadas por la arqueología, son al~oyadas tic iiiin 
mancra extraordinaria por todo cuanto la filología fii6 capaz dc hacci- cons- 
tar .;obre el origcn dcl antiguo Egipcio. T>csdc muy antiguo se lia 1-c.cono- 
ciclo quc el Egipcio demuestra por un lado relaciones con las lenguas dc. 
los camitas, y quc por otro lado poscc características scmíticns. ('iiaiido 
Ermann dijo qiic. los egipcios son nubios semitizados, quiso cxprcsnr cb.;ciio- 
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tamcnte cstc estado de cosas. Recientemente el profesor Zvhlarz dc Ham- 
hurgo, uno de los mejores eruditos de las lenguas camíticas, sc ha ocupado 
dcl probleina del antiguo Egipcio y ha'llegado a resultados que, sin duda, 
se pucdcn considerar como definitivos. Según él, tres son los componcntcs 
c~scncialcs del antiguo Egipcio: uno libio-camítico, es decir, camítico- 
occidental; otro, nahasi-camítico, es decir, camítico-oriental, y finalmente 
un tercero, cgipcio-scmítico, una rama del semítico nordoccidcntal, que nos- 
otros sólo podemos investigar en el antiguo Egipcio. Más decisiva no 11odí:t 
ser la concordancia entre los resultados de la investigación filológica y dc 
la arqueología. 1,a unión de la ciencia filológica con la arqueología cncicrra 
la ventaja de que los acontecin~ientos histórico-filológicos están cronológi- 
camcn te afianzados c histórico-culturamentc cimentados. Hay qiic añadir 
a c.sto el testimonio de la mitología del antiguo Egipto, que refleja acontc- 
cirnicritos preliistóricos. La cohesión de estas tres fuentes permitió dibujar 
un ciiadro total del desarrollo, que cs casi de una plasticidad histórica. 
1Ccsumicndo lo anteriormente dicho y basándonos en cl estado actual 
dc 121 investigación, podríamos decir lo 'siguiente sobre el origen dc la anti- 
giia nacionalidad egipcia. Hacia el año 4000 se encontraba en la partc occi- . 
dental dcl Delta liasta el Fayfim y cn el Cairo también sobre la orilla oriental 
del Nilo, un grupo étnico dc libios antiguos, con cultiira plenamente agrí- 
cola, cuya influcricia fructificaba por un lado en la costa rriarítima a 10 
1;~rgo del nortc de Rfrica y más allá hacia el occidente dc Europa, y por 
otro laclo se manifestó Nilo arriba, donde se puede concretar un grupo cultu- 
ral poco investigado: la cultura Tasiense. Más adelante, hacia el sur 
de 1:t comarca clc 1,uxor y Assuán, no nos es aún coriocido nada sincrónico. 
. 
Aquí salc a nuestro encuentro como cultura neolítica más antigua la Ra- 
tlaricnsc uii primer grado de la cultura de Nagada; las culturas hada- 
riense y nagadiense llevan e1 sello del origen camítico-oriental. Son igual- 
mente campesinos, pero con fuerte acentuación de la cría del hiicy. 
Mientras sc desarrolla enteramente la cultura Nagada, irrumpcii cii (31 
Fayiim tribus primitivas del desierto de pertenencia étnica líbica; en los al- 
i-edcdores del C'airo y probablemente en toda la región déltica oriental pe- 
netran elementos semíticos y forman un Estado de pagos con fundamento 
Iíbico antiguo que se encuentra, según los textos de las pirámides, bajo la 
protección del dios Osiris. Al mismo tiempo nace en el Delta occidental 
el Estado del dios de los Iialcones, Horus, creación estatal que Iiasta ahora 
sólo podemos concretar a base de la historia mítica. Según los mitos ha 
Iiabido una lucha trcmenda entre el Estado semítico-egipcio del nclta oricn- 
tal y el Egipto Superior camítico oriental, en la que, por de pronto, Osiris 
resiiltó triunfador adquiriendo así territorios meridionales. Bien es posible 
que Maadi haya sido la capital de este reino. Más tarde, el Egipto Supe- 
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rior, tierra del dios Seth, consigue somctcr al bajo Egipto: Sctli inata :L 
i r i s .  Ida decadencia de Maadi podría reflejar arqucológicamciitc clstc acon- 
tccimiento. Sigue entonces la 'actividad (arqucológicamcntc no 1,rob;ida aiíii), 
del Estado déltico occidental, que fué capaz dc cxpulsar a los habitantes dcl 
Egipto Superior y da unidad por primera vez a Egipto. Hcliópoíis cc>rca dcl 
Cairo es en el mito la capital del Trnpcrio dc los reyes míticos scrvidorcs dc 
Horus. Pero su reino se desmorona y Mcncs lleva a cabo la segunda unificn- 
ción de todo Egipto, partiendo dcl Egipto Superior. Es evidente quc cstos 
procesos políticos de los tiempos primitivos debían realizar. paso a p:tso, iin;k 
fusión de los distintos grupos étnicos egipcios. La acción dc Mciics fiií: 
mAs bien el rc~~iiltado definitivo clc un desarrollo secular. Si sc consiguió 
la formación dc una nacionalidad de fuerza y duración singula rcs, hcmos 
dc buscar la causa de esta evolución en las condiciones naturales : por un 
lado en la fuerza moldeadora dc liombrcs del valle dcl Kilo, por o t ro  cill ~1 
Iicclio d i  que cii cstc suelo especial se mezclaron tribus pcrtcnc.cicmtcs tc:d:is 
al  grupo lingüístico seniito-camítico, y que además fueron consanguíneo\. 
A pesar de sii diversidad, cstas tribus estuvieron tan rc.lacionadas, qiic sil 
cntrecriizamic.nto no tuvo como consecucr-icia ninguna tensión intctrna pcli-. 
, . grosa para la \/ida de la nueva nación. lalcs prcsul~osicioncs fa\lorriblos 
son cl secreto qilc sirvc de baqc para la forniaci0n de pueblos fiicrtc.~. ('011 
todo, descubrir. tal sccrcto no es sólo un 'fin clcvado dc la investigación (.icn- 
tífica, porque di? csta manera sc no5 <la la clavc para la coml,rcnsi<n tlv 1 : ~  
Iiistoria universal, sino que adcrnás talcs iiivc~stigacioncs no.; 1)~~rniitc~n s;lcar 
conscciicncias p i ra  la formación dc riiicstro propio ~)orvciiir. 
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lnunil (Coriil~te .rciitlii (111 Congr. iiiter. tlc (;í'ogr. Cniro, 1 ~ 2 6 ,  1). 26s). 
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litlti.\clicii S i c  dlztrlg 1 ~ 0 1 1 1  Alcririidc IJcni.\ciln^iiic (1:orscliiiiigcii iiiitl I:orhclirittc, vi, i ~ * , o ,  
I J .  4 9 ;  vri, 19.~1, 1). 1) .  
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IJerlín, 1941). 
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El origen del pueblo del afttiguo Egipto 
I .  Excavación de una de las viviendas de Maadi. - 2 .  Plano de una 
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